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omo responsable de Gre- 
enpeace Internacional, 

	1expuso, en unas declara-
ciones que reproducimos, su opinión 
sobre la tecnología del hidrógeno y 
otras cuestiones relacionadas con el 
desarrollo de un sistema de trans-
portes respetuoso con el medio 
ambiente. 

Los coches propulsados con hi-
drógeno ya no son prototipo de in-
vestigación, sino que están casi listos 
para su fabricación en serie. Actual-
mente hay varios coches que circulan 
impulsados por esta energía pero no 
hay una red de estaciones de servicio 
que permita reportar hidrógeno. Aún 
más, pasarán muchos años antes de 
que esto suceda. ¿Qué falla? 

En realidad, nada. Esta energía es 
todavía demasiado novedosa y pasa-
rán también muchos años antes de 

que podamos cambiar esta realidad. 
Aunque el hidrógeno producido a 
partir cíe energías renovables sea el 
combustible del futuro, aún es pron-
to para introducirlo como combusti-
ble de coches particulares. Sobre to-
do, porque todavía es demasiado 
caro. 

En la situación actual se puede 
lograr una reducción del dióxido de 
carbono, que influye en el cambio 
climático, adoptando otras medidas 
más eficaces, rápidas y baratas. Es po-
sitivo que la industria del automóvil 
se preocupe por el tema del hidróge-
no e invierta dinero en el desarrollo 
de nuevos motores y combustibles ya 
que, en el futuro, esta tecnología será 
necesaria. El cambio climático obli-
gará a recurrir a combustibles que no 
generen dióxido de carbono y a ener-
gías renovables. El hidrógeno obteni-
do a partir de la energía solar es la 

mejor alternativa ya que garantiza un 
ciclo energético totalmente libre de 
emisiones, pero hay que plantearse 
cuándo será el momento adecuado 
para introducir la tecnología basada 
en el hidrógeno y en qué con-
diciones. 

En primer lugar, habría que re-
ducir considerablemente el consumo 
de combustible de los actuales moto-
res de gasolina, meta que se puede al-
canzar rápidamente y no cuesta tanto 
dinero como el cambio al hidrógeno 
ni exige la creación de una infraes-
tructura completamente nueva. Ade-
más, se ha de mejorar la gestión efi-
caz de los recursos, es decir, hay que 
emplear menos energía en la fabrica-
ción de automóviles y, por ejemplo, 
utilizar más materias primas recicla-
bles y materiales que permitan fabri-
car coches más ligeros. Finalmente, 
sería conveniente discutir el papel del 
coche en la Sociedad. Deberíamos 
plantearnos la siguiente pregunta: ¿es 
adecuada para el futuro la imagen del 
coche convertido en cómodo habitá-
culo sobre ruedas, si lo que en reali-
dad queremos es desarrollar una mo-
vilidad mundial sostenible? 

Es cierto que los políticos deben 
asumir un papel importante en la in-
troducción de nuevas tecnologías, es-
pecialmente ante la magnitud del 
cambio que supone pasar del petró-
leo al hidrógeno. Se han de adoptar 
medidas que creen el marco adecua-
do para hacer más atractivo el cam-
bio hacia una nueva era de la energía, 
pero estas medidas tienen que ser co-
herentes. Hay que analizar detenida-
mente, por ejemplo, las consecuen-
cias de la famosa Clean Air Acta en 
California, en virtud de la cual, en 
2004, un 10% de los coches deberán 
dejar ele emitir gases contaminantes. 
Esta medida lleva a promocionar los 
coches eléctricos, que no solucionan 
el problema de las emisiones, sino 
que, en realidad, lo único que hacen 
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"La industri automóvil está 
llevando a cabo un esfiueuzo muy 
positivo en el tema del hidrógeno, 
con fuertes inversiones en el 
desarrollo de nuevos motores y 
combustibles no contaminantes': 

es trasladarlo. Independientemente 
de que muchos fabricantes cíe coches 
no consideran que el motor eléctrico 
sea la mejor técnica de propulsión, en 
California se puede observar cómo 
las ciudades se liberan de las emisio-
nes por un lado, mientras por otro, 
las baterías de los coches se siguen 
cargando con la energía procedente 
de las centrales térmicas de los alrede-
dores. Globalmente, esto no supone 
mejora alguna en la protección am-
biental y algo similar puede suceder 
con el cambio a la tecnología del hi-
drógeno. 

El cambio a la tecnología basada 
en el hidrógeno carece de sentido si 
no va acompañado de un fuerte apo-
yo a la energía solar. De esta manera, 
el desarrollo de motores a hidrógeno 
podría suponer un gran paso hacia el 
uso generalizado de esta energía. 
Quienes se preocupan por la defensa 
del medio ambiente, piensan que 

nicaciones global. ¿Qué papel pueden 
desempeñar en el desarrollo de una 
movilidad que no perjudique al am-
biente? Casi nulo si no cambia la 
función actual del coche en el sistema 
de transportes y no se reduce drásti-
camente su consumo de materiales. 

La Sociedad no cambia por con-
vicción propia, sino porque se ve pre-
sionada. Lo mismo sucede con la in-
dustria del automóvil. El petróleo 
tiende a desaparecer: datos recientes 
demuestran que ya hemos agotado 
casi la mitad de los recursos disponi-
bles en la Tierra, pero la demanda de 
energía sigue creciendo rápidamente. 
A esto hay que sumar el cambio cli-
mático (cada vez más patente) que, 
según los expertos, podría llegar a te-
ner consecuencias catastróficas: esca-
sez de agua potable, movimientos 
migratorios en todo el mundo. Las 
emisiones de dióxido de carbono del 
tráfico actual son una de las principa-
les causas del cambio climático, por 
eso hay que introducir medidas ur-
gentes. Una de ellas es, por supuesto, 
sustituir las fuentes de energía de ori-
gen fósil por otras renovables. 

En 1997, los países industrializa-
dos se comprometieron a reducir, en 
aproximadamente un 8%, las emisio-
nes de dióxido de carbono, que con-
tribuyen en gran medida a producir 

también los coches propulsados por 
sol y agua pueden llegar a constituir 
un problema si no se consideran par-
te integrante de un sistema de comu- 
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el efecto invernadero, antes de 2010. 
Es un plazo demasiado breve para 
que dé tiempo a introducir el cambio 
a la tecnología del hidrógeno. Se ha 
realizado una estimación muy intere-
sante: para reducir las emisiones del 
parque de vehículos, sólo en Europa 
Occidental y, de acuerdo con los ni-
veles acordados en Kioto, sería nece-
sario que cada coche que se lance a 
partir de ahora al mercado consumie-
ra un 60% menos de combustible, lo 
cual supone un gran reto para la in-
dustria del automóvil. La tecnología 
basada en el hidrógeno será impres-
cindible en el futuro, pero necesita-
mos soluciones a corto plazo. Los 
pronósticos sobre la industria del au-
tomóvil dicen que, en 2020, posible-
mente uno de cada dos coches nue-
vos que aparezcan en el mercado 

estará propulsado con hidrógeno, lo 
que supondría aproximadamente un 
20% del total del parque automovi-
lístico. 

En primer lugar, hay que replan-
tearse el papel del coche en el sistema 
de transportes y, sólo después, preo-
cuparse del tema del combustible. Si 
el uso global de la energía no es ex-
tremadamente eficaz, tampoco llega-
remos a ninguna parte con sistemas 
de propulsión alternativos. Por eso, 
aunque sea muy importante, no basta 
con optimizar el coche; hay que in-
tegrarlo en un nuevo sistema de 
transportes. Me atrevo a realizar este 
pronóstico: si la industria del auto-
móvil desaprovecha esta oportuni-
dad, en el futuro se enfrentará a la 
desaparición del mercado. Ya se ob-
serva en algunas empresas de otros 

sectores la tendencia a ofrecer nuevos 
servicios en el sector del transporte 
en los que los coches tienen un papel 
muy diferente al actual. 

I-lay una amplia gama de posibi-
lidades para satisfacer el deseo de mo-
vilidad: el alquiler de bicicletas, el co-
che particular, la limusina de lujo 
para ocasiones especiales, y, por 
supuesto, el transporte público. El 
coche desempeñará un papel impor-
tante en el futuro pero hay que pre-
guntarse cuál será y qué tipo de co-
che. Además de un uso eficaz de la 
energía, también es imprescindible 
saber adaptarse a las circunstancias de 
la mejor manera posible. ¿Es el tráfi-
co individual, con el perjuicio que 
supone para el medio ambiente, la 
única respuesta para un mundo que 
pronto tendrá ocho ó 10.000 millo-
nes de habitantes? 

A comienzos de los 90, Greenpe-
ace presentó la idea de que era posi-
ble reducir el consumo con ayuda de 
la tecnología entonces existente. Al-
gunos años más tarde, y en colabora-
ción con una empresa de ingeniería 
suiza, fabricamos un coche en el que 
el consumo se había reducido en un 
50%. Disponía de un motor de com-
bustión interna muy eficaz, reduji-
mos la cilindrada, bajamos el peso sin 
limitar la seguridad y mejoramos la 
aerodinámica. "lodo ello, además, sin 
costes adicionales. Actualmente exis-
ten dos prototipos que cumplen to-
dos esos requisitos. 

Los fabricantes siguen por volun-
tad propia la dirección que marcó el 

series de producción menores, 
coches más ligeros gracias al uso de 
nuevos materiales y al mejor aprove-
chamiento de los ya existentes, me-
nor cilindrada y motores de combus-
tión con inyección directa. Estas son 
las propuestas de la industria del au-
tomóvil. Pero será muy importante el 
precio del combustible. En el futuro, 
el consumidor pagará gustosamente 
más dinero por un coche más eficien-
te e el uso de la energía si el combus-
tible le sale más barato. 
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